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¡mmario. 
TEXTO— Crónica, por BlancaVa(-

mont — Carnet de la Moda, por 
Clementina.— Explicación amos 
grabarnos —Arle de elegir m a n ­
do (continuación;: el marido mi­
litar, por Pablo Mantegazza.— 
Vida práctica: interioridades, 
por Mario Lara — £cos de Vera­
no, por E L A B A T E . — Preguntas y 
respuestas, por L A S E C R E T A R I A . — 

Anuncios.— Pliego 11 de la 4. a 

sene de R E T R A T O S D E M U J E R E S . 

GRABADOS, — F I G U R I N E S . — Trajes 
de pateo para ninas (siete nio-
deios). — Cuerpo-blusa. — Som­
breros para campo (tres mode­
los;.— Esclavina L U C I L A — C a p e l i ­
na para jardín.—Traje para re­
cibir —sombrero C A S I L D A . — T r a ­
je para baile de Gasino.—Trajes 
para paseo (dos modelos).—Som­
brero M A R T A . —Trajes de baño 
(tres modelos).—Sombrero V I C ­

T O R I A . — T r a j e para concierto de 
Casino.—Sombreros para playa 
(dos modelos). — A C C E S O R I O S . — 

Guantes novedad.—Medias para 
toilette de soiree (do» modelos). 
Sombrillas para paseo (cuatro 
modelos). 

HOJAS DE PATRONES.—ANVERSO. 
—i;uerpo para traje de paseo.— 
Traje para niño de 9 á 11 anos. 
—Chapona para niño de 1 a 6 
meses.— Adorno movible para 
traje de paseo, — R E V E R S O . — E s ­
clavina E L O I S A . — T r a j e c i t o para 
bautizo.—Canesú movible.—Co­
fia de mañana. 

Gró mea. 
i la Moda parisiense 
ejerce poderosa i n f l u ­
encia en todos los paí­
ses civilizados respecto 

del traje y el adorno íemeni-
niles, hay que reconocer que 
en lo que se relaciona con los 
usos y costumbres sociales 
Inglaterra se impone. 

Ese numeroso y brillante 
grupo que forman las aristo­
cracias en las capitales ,y en 
las ciudades importantes de 
las naciones europeas y ame­
ricanas, parece complacerse 
en amoldar lo que podríamos 
llamar la esterioridad de su 
vida, á un patrón general que 
antes como las modas se idea­
ba y se cortaba en París, y 
que desde hace algunos años 
viene de Londres, y el arte 
pariense le adopta y le d i ­
vulga. 

L a capital de Inglaterra, 
que durante diez meses tiene el aspecto 
de una inmensa fabrica donde todos tra­
bajan, de un vasto campo de batalla don­
de todos luchan por la existencia; en J u ­
nio y Jul io ofrece un cuadro verdadera­
mente deslumbrador. E n esos meses en 
que termina la estación florida y comien­
za el Verano , los tibios rayos del sol 
aparecen en aquel cielo siempre negro y 
triste, la tardía Primavera británica ofiece 
paisajes relativamente ruisueños, todo se 
anima, los Teatros presentan las compañías de ópera más notables, los grandes 
concertistas se suceden, las Carreras de caballos reúnen lo más selecto de la socie­
dad londonense, en los palacios se celebran suntuosos bailes; 'en una palabra, la 
alta sociedad inglesa desplega en cinco ó seis semanas un lujo deslumbrador. 

Pueblo ante todo práctico el inglés, gasta en dos meses lo 
que ha economizado en los diez restantes; de los cuales pasa 
los del Invierno en Niza , 
Pau, Biarritz ó Sevilla, los 
de la Primavera natural 
viajando, y los del Otoño 
en los castillos donde las 
grandes cacerías y el sport 
son las distracciones ha­
bituales de los ingleses 
ricos. 

Pues bien, París aun­
que anticipa su season, 
imita á Londres. Las más 
brillantes fiestas pari i ien-
ses, son las de la Primave­
ra, que coinciden con las 
más animadas Carreras de 
caballos y las Exposicio­
nes artísticas. 

Antes, apenas termi naba 
el Verano regresaban las 
familias aristocráticas á 

París, y durante el Otoño y el Invierno era lo 
general que la capital de Francia ofreciese toda 
clase de atractivos. Ahora, imitando á los ingle­
ses, esas familias permanecen en sus castillos 
durante el Otoño, y en su mayor parte no vuel­
ven á París hasta fin de Diciembre ó pricipios de 
Enero. 

Las costumbres inglesas se practican; pero no representan en Francia lo que en 
Inglaterra. Allí obedecen al deseo de economizar, porque en el campo no es nece­
sario un presupuesto tan costoso como el que exige la ciudad. Las inglesas que 
rinden tributo á la Moda parisiense en Junio y Julio, en el resto del año se confor­
man con los trajes corte de sastre, casi masculinos, y viven sin gran aparato. Pero 

Nom. 2—Cuerpo-blusa y sombreros pira Campo. 

en Francia sucede todo lo 
contrario: el lujo de París se 
lleva á los castillos, se invita 
á los amigos por tandas, y to­
dos los días tienen las seño­
ras que vestirse tres, cuatro y 
hasta cinco veces; para las 
excursiones matinales á ca­
ballo, en bicicleta ó en ca­
rruaje; para jugar a l law-ten-
nis ó al crochet; para la comi­
da y para la soirée ó el baile; 
porque en el campo se hace 
una vida tan suntuosa y tan 
divertida como en París. 

De modo que si no con el 
mismo resultddo, los usos y 
costumbres ingleses se ac l i ­
matan entre la alta sociedad 
parisiense. 

A estas horas, modistas y 
modistos están atareadísimos 
preparando las novedades que 
lucirán en los castillos las se­
ñoras y señoritas de la aris­
tocracia parisiense. Estos tra­
bajos se efectúan con el ma­
yor misterio. 

Las señoras que saben ves­
tirse y engalanarse, no se con­
forman ya, y hacen muy bien, 
con que los que podríamos 
llamar ministros de la Moda 
dicten leyes y se las i n p o n ­
gan. Ellas mismas, si tienen 
iniciativa, designan á los mo­
distos los modelos que han 
elegido después de visitar los 
Museos y de hojear con dete­
nimiento los libros de precio­

s a s acuarelas, reproducción 
l de cuadros, que han publica-
' do y publican importantes 
. casas editoriales de París, 
• Londies, Berlín y Viena. 

Por supuesto que no adop-
,'• tan jamás un modelo comple­

to: ésto sería una copia ser-
: v i l , y la mujer quiere ser ar-

tis:a y crear. De una figura an­
tigua se toma la falda, de otra 
la forma del cuerpo con más ó 
menos alteraciones, de aquí 
y de allá un adorno, un deta­
lle, un motivo. 

Cada señora debe saber 
qué es lo que más la favore-

¿ ce, qué es lo que más seavie-
¡ ne con sus gustos; y las que 

por pereza ó por no querer 
molestarse, no se entregan á 

la tarea que indico, reciben la visita 
de la modista ó del modisto de su 
predilección, que acude bien á la pla­
ya donde veranea la elegante cliente 
ó bien a l balneario donde repone 
sus cansadas fuerzas, y allí con gran 
sigilo exhiben las acuarelas de que 
van provistos , las muestras de las 
nuevas telas, y discuten los trajes 
que deberán estar terminados para 
la primera quincena de Septiembre. 

Nnm. 3.-Guantes 
novedad. 

Num. 4.—Esclavina Lucila. 

DesDués'que las señoras de las altas clases han elegido y combinado trajes y ador­
nes todas esperan la época de las recepciones en los castillos para ver los modelos 
adoDtados y entonces es cuando las copias de estos modelos aparecen en los graba­
dos de los periódicos, en los figurines i luminados , en los grandes panoramas de 
Otoño, que marcan las innovaciones. 

Puede decirse, que hasta que empieza Octubre no se descubren los misteriosos 
trabajos que se realizan en 
estos momentos. Y enton­
ces aparecen los modelos 
favoritos que al generali­
zarse sufren nuevas refor­
mas en los detalles; por­
que en la actualidad la 
mujer no es como antes, 
esclava de la Moda; goza 
de la más amplia libertad; 
y como los periódicos que 
cumplen su misión la oire-
cen numerosos modelos, á 
su vez las qne no pueden 
emplear crecidas sumasen 
ataviarse, con los numero­
sos figurines que ven y es­
tudian, con su buen gusto, 
y en cuso necesario con su 
habilidad y laboriosidad, 
pueden vestir tan bien como las que gastan mucho 
gastando poco supliendo la riqueza con el arte, líi 
distinción y la elegancia. 

Clementina, que con tanto interés cumple la misión 
que le está encomendada, comunicará pronto á las 
lectoras las innovaciones que se realicen, muy radica­
les según ciertos rumores y según otros, escasas en lo 

que podríamos llamar el f o n d 0 d e l o s t r a ) e s ' P^o abundantes, variadas y lindísimas, 
en los detalles y accesorios, c o m o n 0 e s P 0 S 1 D l e que deje de suceder tratándose de 
creaciones de la Moda. 

L a costumbre de confeccionar l o s t r a J « s Y 3 ombreros por las mismas señoras y se­
ñoritas que han de lucirlos, se g e n e r a l i z a en la clase media, constituyendo un méri-
to muy estimable, en las que con e l auxil io de una costurera y el examen de los pe-

Núm. 5 -Medias para toilette 
de soirée. 
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riódicos especiales visten por este procedimiento con ele­
gancia y economía. 

E n París se ha establecido una academia para la confec­
ción de sombreros, tocas y capotas, en la que en breve 
tiempo y por una módica cantidad, aprenden las señoras y 
señoritas á producir esas verdaderas obras de arte que 
ante todo y sobre todo, exigen un delicado gusto. 

Esta Academia tiene varias profesoras que dan lecciones 
á domicil io, y los honorarios que llevan no son exagera­
dos, sobre todsi se tiene en cuenta que en el tocado fe­
menil lo que más cuesta no es el material de que se compo­
ne, sino el arte de esas modistas á quienes no sin razón ca­
lificamos de hadas, porque realizan verdaderos primores. 

E l éxito que ha alcanzado la Academia de que hablo 
fundada en Marzo último, ha inducido á algunas modistas 
á crear otras análogas: unas para el corte de las prendas, 
otras para el adorno y los accesorios del traje. 

No todas las señoritas pueden pagar las crecidas facturas 
de las modistas y modistos en boga, y sin embargo todas 
las que poseen el sentimiento de lo bello, tienen derecho 
á vestir con arte y elegancia. 

L a mano de obra es siempre lo más costoso. U n mouisto 
defama hace pagar el mérito que tiene, y la celebridad de 
que disfruta. Es verdad que en todas las poblaciones hay 
modistas que poseen cualidades muy apreciables y que no 
tienen las exigencias que hacen inabordables á las que 
figuran en primer término. Seguramente las que puedan 
sufragar el precio relati vamente módico de las modistas á 
quienes aludo, utilizarán sus buenos servicios y harán bien. 
Pero hay algunas que de tadas de iniciativa, de gusto de­
licado, con personalidad, desean vestir con la elegancia 
que caracteriza á esas damas de la alta sociedad, cuya fortuna las permite gastar 
crecidas sumas en un traje. E n este caso, ó hay que suplir la riqueza con el arte y el 
trabajo, ó hay que sufrir e\ suplicio de querer y no poder, ó lo que es más dolo­
roso aún, hay que pagar la la satisfacción de realizar un deseo, con el martirio de 

no poder cumplir los de­
beres de la probidad. 

T o d o menos esto últi­
mo, todo menos sacrificar 
el porvenir al presente, 
todo menos halagar la va­
nidad, para sufrirlos tor­
mentos del mal pagador 
que no ha podido extin­
guir en su alma los sen­
timientos de honradez. 

Seamos leales y reconoz­
camos que en muchas de 
las catástrofes que resultan 
de esta manera de proce­
der, tiene una buena parte 
de culpa la mujer que no 
reflexiona; unas veces por­
que excita á seguir esa 
senda fatal á los que sub­
vienen á sus necesidades, 
y otras, en mayor núme­
ro, porque no emplea los 
infinitos medios de que 
dispone, para evitar que 
el hombre sacrifique su 
tranquil idad y el porvenir 
de su misma familia al i n ­
sensato deseo de figurar 
en una esfera que no es la 
que la Providencia la ha 
designado. 

No sé si recordarán las 
lectoras el dramático cuen­
to de Maupassant que pu­
blicó I .A U L T I M A M O D A ; las 
d o l o r o s a s angustias de 
aquella señora de modesta 
posición que para ir á un 
baile pide prestado á una 
amiga un aderezo de bri­
llantes, aderezo que pier­
de , viéndose obligados 
ella y su esposo á pasar 
una vida de privaciones y 
miseria para restituir aque­
lla joya. Pues este martirio 
es insignificante si se com­
para con las amarguras 
que sufren los que cons­
tantemente luchan por sos­
tenerse en una posición 
falsa, cuando de limitarse 
á v iv i r en su verdadero 
centro, con sus propios y 
n a t u r a l e s recursos, po­
drían ser felices. 

E l lu jo , el esplendor, 
son atributos de la rique­
za, y los ricos que em­
plean su fortuna en esta 
ostentación, podrán ser 
priviligados; pero de to­
dos modos contribuyen á 
la grandeza de los pue­
blos y al desarrollo del co­
mercio y la industria, po­
derosos] agentes del tra­
bajo. 

En todas las esferas se 
disfruta de ventura ó se 
sufre. No es la posición la 
q u e d a ó quita el bienes­
tar, es el carácter, es el mo­
do de ser de la persona. 
n P o r c s o me parece muy 

bien la creación de t ; s s academias de que he habladoan-
tes. N o perjudican á !ss cue hacen urra profesión honrosa 
y lucrativa de la confección de trajes y sombreros, las 
evita las pérdidas que sufren cuando no pueden cobrar 
sus facturas, y permiten á las que no cuentan con grandes 
recursos, vestir con elegancia y no cubrir con galas un 
cuerpo en el que vive mártir una conciencia honrada, cuan­
do no ha logrado contener deseos honradamente i rrea l i ­
zables. 

B l a n c a Valmont. 

6arneí de la Jítoda. 

Num. 6.-Capelina para jardín. 

Num. 7.-Traje para recibir. 

Abrigos de entretiempo para niñas. 
N el no lejano Otoño usarán las niñas de 6 á 12 
años, en calidad de abrigos de entretiempo, unas 

«¡ elegantes chaq uetas de forma completamente ina­
u d i t a , confeccionadas con franela inglesa ó lana 

diagonal, color marfil, pergamino ó beige 
claro. 

Délas prendas en cuestión, existen dosmodelostipos que 
aunque á primera vista se parecen bastante, tienen un cor­
te muy distinto. 

En el primer modelo, la espalda y los costadillos for­
man una sola pieza, entallada por medio de una orejeta 
con puntas redondeadas sugeta por dos botones de nácar 
de mediano tamaño; y los delanteros, sin más hechura que 
las sisas, se cruzan ampliamente cerrándose con seis boto­
nes de nácar dispuestos en dos filas paralelas. 

E l ancho cuello que rodea el escote, las solapas y las carteras de los bolsillos y las 
mangas, están forrados de seda otomana blanca. 

E l segundo modelo, tiene la espalda de dos piezas, y anchos costadillos perfecta­
mente entallados, unidos á unos delanteros rectos muy estrechos que quedan abier­

tos sobre el traje. 
E l bajo de unos y otros 

está cortado en anchas a l ­
menas, cuyos contornos 
aparecen acentuados por 
gruesos cordones de seda 
blanca, cosidos á modo de 
cenefas. 

E l escote se completa 
con un cuellecito recto.de 
cuya terminación parten 
dos grandes solapas guar­
necidas también con cor­
dones de seda. Las mangas 
son huecas. 

E n lo único en que coin­
ciden los dos modelos que 
acabo de describir, es en el 
largo, que viene á ser un 
término medio entre el or­
dinario délas chaquetas y 
los sobretodos, pues solo 
dejan al descubierto co­
mo unos quince ó veinte 
centímetros del bajo de la 
falda. 

Fibra Ghamois. 
E n los círculos donde 

se rinde culto á la Moda, 
ha sido muy comentada la 
aparición de un tejido ve-
jetal, de importación ame­
ricana, que pretende nada 
menos que suplantar á to­
dos los demás tejidos em­
pleados hasta ahora para 
armaduras y forros de ves­
tidos. 

La Jibra chamois, que es 
el nombre con que le ha 
bautizado su fabricante, 
ha sido empleada como 
ensayo por algunas casas 
de confección de las más 
importantes de París, y 
parece ser que sus resulta­
dos son satisfactorios, pues 
se trata de un tejido flexi­
ble, consistente y ligero, 
que sostiene las telas de 
terciopelo, seda y lana, 
sin aparente esfuerzo y que 
no forma arrugas, por lo 
cual su aspecto es el mis­
mo cuando eslá nuevo que 
después de haber sido 
usado. 

Este forro, xznfin desie-
ele, se fabrica de tres grue­
sos que su inventor ha 
numerado para evitar con­
fusiones: el núm. 10 se em­
plea solo para forrar man­
gas, cuellos y carteras, el 
núm. 20 se utiliza para 
forrar chaquetas, y el nú­
mero 30 está exclusiva­
mente destinado á las fal­
das. 

Su colorido es aún i n ­
completo, pues solo lo hay 
de tonos gris crudo, taba­
co y negro; pero es de 
esperar que si alcanza el 
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Nnm. 8.—Sombrero Casilda. 

éxito que promete , pronto tendremos Ji- gas de pemi l . 
bra chamoiSj de todos los tonos imagina- adornado con 
bles. una guirnalda 

Cintas novedad. 
Las cintas de raso de 

delicados matices que 
se emplean para ador­
nar trajes y sombreros 
de vestir, ofrecen la no­
vedad de estar sembra­
das de motivos ó ce-
nefitas de aplicación de 
encaje blanco, negro ó 
crudo. 

E l l indo efecto que 
así producen, puede 
ser apreciado en el gra­
bado número 13 que 
figura en la página cen­
tral del presente nú­
mero. 

Bata Susana. 
Este modelo de bata 

ha figurado e n u n 
írousseau elegante, y 
merece ser descrito por 
lo original de su he­
chura y adornos. L a 
espalda no es otra co­
s a , que tres paños de 
crespón de lana, color 

abullonados en la parte 

Num.J10.—Traje para paseo.] 

gris l ino, unidos por costuras hechas al . hi lo y 
superior simulando u n canesú cuadrado. 

Los dos costadillos unidos á la espalda, son de surah azul pálido, rayados 
por entredoses de encaje crema dispuestos al través, y los amplios delanteros 
semejantes á la espalda, lucen anchas solapas rectas haciendo juego con los 
costadillos. 

U n cuello vuelto y dos mangas de encaje forma pantalla, completan la pren­
da en unión deuncinturón corselete de lo mismo, que solo entalla en los de­
lanteros y termina en los primeros costadillos con dos'grandes escarapelas, cuyas cocas son mitad de 
cinta azul ina y mitad de cinta gris l ino.; 

Cuellos fantasía. 
Para cubrir los escotes 

de los trajes de rigoroso 
Verano y variar un poco 
su aspecto, la Moda ha 
ideado infinidad de cue­
llos fantasía, cuya base es 
una ancha cinta de raso ó 
terciopelo. E n unos mo­
delos, es ésta perlada, y de 
ella parten siete caídas cor­
tas, rematadas con moti­
vos colgantes; en otros 
parten de sus contornos 
picos Eifjel de encaje i r ­
landés ó pequeñas alme­
nas bordadas, y en otros 
aparece la cinta velada por 
draperías de tul ó gasa, 
que forman graciosos pa­
b e l l o n e s e n t o r n o d e l 
busto. 

Clementina. 

Sombrero de paja color reseda, 
un lazo de cinta de igual matiz y 
de rosas. Precio del patrón del 

traje, 2,5o pesetas. Mo­
delo 3. Para niña de 3 
á 4 años.—Es de seda 
otomana color coral, 
compuesto de una fal-
dita y un cuerpo frun­
cidos; el segundo ador­
nado con un cuello y 
cuatro solapas de en-
cajeirlandés. Cinturón 
de seda crema cerrado 
con escarapelas de lo 
mismo. Mangas hue­
cas. Sombrero de paja 
de Italia, adornado con 
un doble lazo de cinta 
del color del trajecito. 
Precio del patrón de 
éste: 2 pesetas. Mode­
lo 4. Para niña de 4 á 
6 años—Es de museli­
na de lana rosa. E l ba­
jo de la falda y los con-
tornosdel cuello vuel­
to y la camiseta que 
completan el cuerpo, 
están acentuados con 
filas de soutache de seda 
negra. Mangas huecas. 
Sombrero de paja ne­
gra, adornado con un 
lazo y dos plumas rosa. 
Precio del patrón del 
traje, 2 pesetas.—Mo­
delo 5. Para niña de g 
á 11 años.—Está con­
feccionado con lanilla color marfil sembrada de l u -
narcitos violeta. Falda lisa y cuerpo corto graciosa­
mente adornado con una camiseta y una berta de 
sara/i marfil. Cinturón de terciopelo violeta. Mangas 

P-uecas. Sombrero de paja violeta, la copa 
desaparece bajo una guirnalda de rosas blan­
cas y cuatro cocas de c inta color marfil . Pre­
cio del patrón del tra­
je: 2 pesetas.—Modelo 
6. Para niña de 2 á 5 
años—De surah maíz. 
Tanto la espalda como 
los delanteros parten 
de un ancho canesú de 
encaje Renacimiento 
rodeado de una beita 
y dos abullonados de 
surah. Este adorno se 
repite en el bajo del tra­
jecito en forma de ce­
nefa. Manguitas huecas. 
Sombrero de paja de 
Italia, adornado con 
un doble lazo de cinta 
maíz. Precio del pa­
trón del trajecito, 2 pe­
setas.—Modelo 7. Para 
niña de 7 á 9 años.— 
Para confeccionar este 
traje se emplea lanilla 
beige sembrada de mo-
titas de seda color l i r io . 
L a faldita luce en los 
costados dos carteras 
abotonadas rodeadas 
de volantiios fruncidos 
y el cuerpo forma blusa 
está así mismo guar­
necido con volantes 
fruncidosdispuestos so­
bre el delantero y las 
hombreras de las man­
gas. Sombrero de paja 

adornados con lazos y escarolados de encaje. Precio 
del patrón del traje 2 pesetas. ' - - " 

Núm. 2. — C U E R P O - B L U S A Y SOMBRERO PARA C A M P Ó . — 
E l cuerpo-blusa es de lanilla color amapola, fruncido 

en el escote y la cintura. E l delantero aparece 
velado por una camiseta de seda moteada, unida 
á un cuello drapeado cerrado en la escalda con 
un lazo mariposa. Mangas de pemi l . Precio del 

Bium. Sombrero Marta. 

patrón: 1,5o pesetas.—De los sombreros, el p r i ­
mer modelo es de paja labrada negra, adornado 
con tres ramos de hortensias y dos plumas ne­

gras; el segundo, de 

Hum. 14.—Sombrero Victoria. 

Num. 13—Traje.para paseo. 

Bxplieaeióii 
S E LOS 

G R A B A D O S 

Num. 9.—Traje para baile de Casino. 

Núm. 1 . — T R A J E S D E P A ­
SEO PARA NIÑAS.—Modelo 
1. Tara niña de 12 á 14 
años.—De lanil la diago­
nal azul porcelana. Falda 
lisa y cuerpo blusa con 
cinturón y hombreras de 
terciopelo negro. Estas úl­
timas sirven de marco á 
una camiseta de muselina 
azul pálido y están guar­
necidas en los contornos 
con dobles volantes, tam­
bién de muselina. Mangas 
huecas. Sombrero de paja 
de Italia adornado con un 
escarolado de muselina y 
un grupo de flores azules. 
Precio del patrón del tra­
je 2,5o pesetas.—Modelo 
2. Para niña de 13 a ¡5 
años.—De sarga color re­
seda. Falda de hechura 
campana. Chaqueta larga 
formando una aldeta lige­
ramente ondulada Los de­
lanteros, guarnecidos por 
ilas de botones de es-
nalte, se abren sobre una 
amiseta fruncida de seda 

noja de rosa, tejido del que 
e s también el cuello-escla­
vina que rodea el escote 
V que aparece velado en 
parte por un segundo cue­

l lo de encaje crudo. M a n - Num. l » ' - ' I r ^ e s de baño 

gruesa paja marrón, lu­
ce en el centro de de­
trás de la copa tres plu­
mas de igual matiz, y 
sobre la parte de de­
lante del ala dos rosas 
encarnadas separadas 
por una guirnalda de 
cocas de cinta; y el ter­
cero, que es de paja 
suiza, está adornado 
con dos grupos de mal­
va rosa y un lazo de 
cinta brochada. 

Núm. 3. — G U A N T F S 
N O V E D A D . — S o n de finí­
sima piel color tierra 
cocida, y su novedad 
consiste en que las ca­
denetas están reem­
plazadas por pequeños 
motivos bordados so­
bre la piel con hi l i l lo 
metálico ó seda de un 
pálido matiz. 

Núm. 4. - E S C L A V I N A 
Lucila.—De seda beige 
claro, con cuello vuel­
to cortado en almenas 
y sembrado de arabes­
cos de pasamanería de 
acero. Este cuello, el 
escote v el borde inferior de la esclavina están guarnecidos con rizados de 
cinta. Precio del patrón: i,5o pesetas. 

Núm. 5 . — M E D I A S PARA T O I L E T T E S DE S O I R É E .—L o s dos modelos represen­
tados por éste grabado son respectivamente de seda maíz y seda malva, 
ambos adornados con motivos bordados al pasado con sedas de igual co­
lor que el fondo en diferentes tonos. 

Núm. 6 . — C A P E L I N A PARA J A R D Í N . — D e muselina blanca menudamente r i ­
zada. La copa está graciosimente adornada con un fantástico lazo de ; c inta tornasolada. 

Núm. 7 . — T R A J E PARA R E C I B I R . — E S de bengalina verde sauce. Amplia falda lisa. Cuerpo fruncido, m o n ­
tado en un ancho canesú sembrado de arabescos trazados con entredoses de encaje. Para entallarlo se 
emplea un cinturón de terciopelo negro, cerrado en el costado izquierdo con una escarapela, de la que 
parten dos flotantes caí- . , 
pas. Mangas huecas. Las 
costuras de la sangría y 
las bocamangas, aparecen 
acentuadas por volantitos 
de encaje. Tela necesaria 
para el traje, 12 metros de 
bengalina. Precio del pa­
trón: 3 pesetas. 

Núm. 8 . — S O M B R E R O Ca­
silda.—De paja de Italia. 
A los dos lados de la copa 
y por medio de grupitos 
de musgo, en los que apa­
recen posados pequeños 
pájaros, se prenden dos 
lazos de exajeradas pro­
porciones hechos con a n ­
cha cinta de raso brocha­
do de tonos rosa y verde 
agua. 

Núm. 9 . — T R A J E PARA 
BAILE DE C A S I N O . — E s de 
seda Liberty color cereza. 
L a falda luce en el delan­
tero una linda cenefa bor­
dada con soutache rizada, 
adorno que se reproduce 
en los costados del delan­
tero del cuerpo, que es 
corto y de forma corselete. 
Dicho cuerpo se completa 
con una camiseta de m u ­
selina de seda crema que 
hace juego con las man­
gas. Las hombreras de es­
tas y los contornos de la 
parte superior del cuerpo, 
están adornados con gru­
pos y guirnaldas de flore-
citas encarnadas. Tela ne­
cesaria para el traje, 14 
metros de seda Liberty y 
5 de muselina de seda. 
Precio del patrón: 4 pe­
setas. 

Núm. 1 0 . — T R A J E PARA 
P A S E O . — D e lanil la fanta­
sía. L a falda forma en los 
costados y parte de detrás, 
siete palas huecas que ter­
minan con otros tantos 
lazos de cinta á unos 10 
centimetros de la cintura. 
Cuerpo fruncido, velado 
por un fichú María en­
lómela de muselina y en­
caje. Mangas huecas, con 
vuelillos de encaje. Som­
brero de paja, adornado 
con una guirnalda de ro­
sas blancas, de cuyo centro 
se escapa un grupo de 
plumas negras. Tela nece­
saria p a r a el traje, 12 me­

tros de lanilla fantasía._ 

Precio del patrón: 3 p í a s " H i m i 5 . _ T r a j e para Concierto de Casino. 
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Núm. I I . — S O M B R E R O ¿María.—De paja musgo. Su 
adorno consiste en una drapería, terminando en dos 
lazos de cocas huecas de crespón de seda color fue­
go, y dos rosas blancas deshechas prendidas entre las 
cocas de los lazos. 

Núm. 1 2 . — T R A J E S PARA BAÑOS D E M A R . — M o d e l o i . 
De franela azul lisa y franela cuadriculada de tonos 
gris y azul. Pantalón corto del primer tejido, y blusa y 
falda fruncidas, de franela cuadriculada. L a blusa está 
sencillamente guarnecida con un cuello vuelto y un 
cinturón de franela lisa. Mangascortas muy huecas. 
Sombrero de gruesa paja, adornado con un volante 
de encaje de lana y dos lazos de cinta de lana azul . 
Alpargatas de lona gris, sostenidas por cintas de lana 
azul .—Modelo 2. Es de sarga blanca. E l bajo del pan­
talón, el borde inferior de la falda y el plastrón que 
dejan al descubierto los delanteros de la blusa, están 
bordados con trencillas de lana labrada color grose­
l la . L a blusa, que es fruncida, se completa con u n 
ancho cuello vuelto rodeado de un volantito frunci­
do. Mangas cortas. Gorra de seda impermeable de los 
colores del traje. Botinas muy altas de lona blanca 
y piel amarilla, cerradas con cordones de lana color 
grosella.—Modelo 3. Es de sarga verde mirto. Panta­
lón bombacho, falda semi-larga y blusa fruncida, todos 
tres adornados con volantes de la misma tela cortados 
en picos Eijjel ribeteados con galones de lana blanca. 
E n torno del escote se dispone un cuello vuelto de este 
último tejido, adornado como el resto del traje. Gorra 
de hule blanco. Alpargatas blancas, con cintas verdes. 
Precio del patrón de cada uno de los modelos: 4 pe­
setas. 

Núm. 13.— - T R A J E PARA P A S E O . — De lanil la color 
pergamino, brochada de seda malva. Ampl ia falda y 
cuerpo corto, sin costuras visibles, ajustado por medio 
de un ancho cinturón, cerrado en el centro de detrás 
de la cintura con un lazo de dos cocas y dos largas caí­
das. Este lazo y lo mismo el que adorna el esco­
te, están hechos con ancha cinta de raso color 
malva, y tanto sus cocas como sus caídas, apare­
cen sembradas de motivos de aplicación de en­
caje irlandés color crudo. Mangas huecas. Som­
brero de paja rizada, con ala de encaje, adornado 
con un doble lazo de cinta y un grupo de rosas 
amarillas. Te la necesaria para el traje, 12 metros 
de lanilla brochada. Precio del patrón: 3 peeetas. 

Núm. 1 4 . — S O M B R E R O Victoria.— Es de paja 
labrada. E l ala, plana delante, está forrada de 
terciopelo negro y levantada en el lado izquier­
do por medio de un grupo de rosadas crisante­
mas. L a copa luce por todo adorno, un lazo de 
nueve cocas de cinta rosa pálido. 

Núm. 1 5 . — T R A J E PARA C O N C I E R T O D E C A S I N O . — 
Es de seda pompadour de tonos l i la y rosa páli­
do. L a falda está guarnecida en el bajo con dos 
volantes de seda l i l a , cruzados y dispuestos en la 
forma que se aprecia en el grabado. Cuerpo cor­
to, con solapas bordadas que sirven de marco á 
un plastrón plegado. E l cuello y los volantes 
que acentúan las hombreras de las amplias man­
gas, son de seda l i l a . Sombrero de paja de Italia 
rosa pálido, adornado con violetas de seda de 
gran tamaño. Tela necesaria para el traje, i5 
metros de seda pompadour y 5 de seda lisa. Pre­
cio del patrón: 3 pesetas. 

Núm. 1 6 . — S O M B R E R O PARA P L A Y A . — De" paja 
rizada, adornado con dos lazos de cinta azul y 
tres escarolados de tul bordado que cubren la 
copa. 

Núm. 1 7 . — G R U P O D E SOMBRILLAS PARA P A S E O . — 
E l primer modelo es de etamine de seda blanca 
forrada de seda coral y adornada con cenefas 
bordadas al pasado, con sedas de igual color que 
el forro, el segundo, de seda gris azulado, luce 
en los contornos una bonita cenefa de aplicación 
de pasamanería de seda negra perlada de acero, 
el tercer modelo es de seda moteada, y su adorno 
consiste en dos entredoses de encaje dispuestos al aire; 
el cuarto v último modelo es de crespón de seda verde 
alga, y tul griego negro. Los puños de los cuatro mo­
delos son de esmaltes, de los colores de los tejidos em­
pleados para los fondos de las sombrillas. 

Núm. 18.—SOMBREROS PARA P L A Y A . — D e gruesa paja 
trenzada color cobre. E l centro de delante está adorna­
do con un lazo de tul griego color crema y otro de 
surah azul eléctrico y el ala se abarquilla graciosamen­
te en el el centro de detrás prendiéndola con un grupo 
de flores azules y amarillas. 

[ Num.; 16.-Sombrero^parajilaya. 

Pero la experiencia que no raciocina, ofrece los 
verdaderos y maduros frutos de la Naturaleza, y 
en esta ocasión nos demuestra con irrecusables da­
tos, que en igualdad de circunstancias, el militar 
es el mejor de los maridos. 

Muchas veces me he preguntado el por qué de 
esta contradicción entre la teoría y la práctica, y 
confieso que por mucho que he aguzado el inge­
nio, no he podido explicarme semejante escep-
ción de la psicología humana. 

Que Venus ha sido, es y será siempre amada 
por Marte se comprende, y es inútil explicar el 
motivo de esta constante predilección. Poetas, 

Jíríe de elegir marido 
P O R 

Num. 17.—Grupo de sombrillas para paseo. 

filósofos y psicólogos, han puesto á contribución 
el pensamiento, la pluma y la palabra, para dar­
nos á conocer en poemas, novelas, cuentos, ar­
tículos y libros, esta predilección de la fuerza va­
ronil, por la encantadora debilidad del eterno fe­
menino. 

Pero Marte no es un marido: es un adorador, 
y un adorador y un marido son dos cosas dis­
tintas. 

E l Marte moderno que se llama teniente de 
navio ó capitán de cazadores, comandante de hú­
sares ó coronel de artillería, es por lo general un 
marido excelente. 

VA'BLO MANTEGAZZA 

( C O N T I N U A C I Ó N ) 

E l marido militar-. 

P R I M E R A vista parece que el militar debe 
rser el peor de todos los maridos. Acos­
tumbrado á imponer y sufrir una discipli-

[na férrea, viviendo siempre en un a m -
Jbiente artificial, distinto del que respira-

. . m o s e n la sociedad en que se agitan los 
paisanos; festejado por las bellas porque represen­
ta la fuerza y viste un uniforme que se lleva de­
trás los ojos femeninos; obligado á cambiar á 
menudo de g u a r n i c i ó n , todo contribuye en la 
apariencia al menos, á hacer suponer que no pue­
de ser, aunque quiera, un modelo de mandos. Num. 18.—Sombrero para playa. 

Y ésto consiste principalmente, en que como 
los militares toman parte, desde que son cadetes 
hasta que piensan en casarse, en infinitas aventu­
ras amorosas, y suelen ser muy corridos como 
se dice vulgarmente, después de haber amado á 
muchas hembras, desean conocer y amar á una 
mujer. 

Como por lo general son guapos, no les falta 
donde escoger; y como saben escoger, su elección 
es siempre buena. 

Ahora bien; una buena elección es el primer 
factor de la felicidad en el matrimonio. 

E l militar, por demonio que sea en el cuartel, 
se convierte en ángel en el seno de la familia. 
Cuanto más severo tiene que aparecer ante sus 
suboordinados, mayores su deseo de ser sencillo, 
bueno y afable con su esposa y sus hijos. 

E l militar adquiere desde el principio de su ca­
rrera costumbres de orden y entiende por necesi­
dad en una multitud de menudencias caseras. De 
soltero no tiene más servidor que un asistente; y si 
éste le presta ayuda respecto del aseo del uniforme 
y de las armas, como á su vez tiene que vigilar el 
aseo y policía de los soldados, adquiere la noción 
de infinitos quehaceres verdaderamente domésti­
cos, y al casarse lleva á su hogar estos hábitos y 
es un auxiliar asiduo y útilísimo de su querida 
compañera . 

Por todos los motivos indicados y algunos más 
que sería prolijo enumerar, hay cien probabilida­
des contra una, de que el marido militar sea el 
mejor dé los maridos. 

Consignemos el hecho que es notorio, y dejemos 
á los curiosos desocupados que averigüen 
el por qué del fenómeno que consigno. 
' i Verdad es que los peligros que corre el 
militar son grandes, y que la ventura do­
méstica puede cesar por efecto de una ausen­
cia forzosa ó los azares de la guerra. 

Pero hasta en medio de estas penas, y de 
una prematura viudez, la esposa de un mi­
litar recibe de los gobiernos auxilios que 
aminoran en lo material de la vida sus sin­
sabores, y está mientras conserva incólume 
su dignidad, rodeada de la consideración que 
dejan como herencia á sus viudas y huérfa­
nos los héroes de la patria mártires de la 
guerra. 

»** 
Aquí termina, hija querida, la galena de 

retratos de maridos que he juzgado útil po­
ner ante tu vista; pero no terminaré estos 
apuntes que te dedico sin completarlos con 
otros consejos muy necesarios á una joven 
para tener acierto en la elección del compa­
ñero de su vida. 

(Se continuará) 

Ü7ida práeíieá. 

INTERIORIDADES 

NA de las señoras que es suscriptora des­
de que comenzó la publicación de L A U L ­
T I M A M O D A , me ha favorecido con una 
carta que de buen grado insertaría, por­

que en ella, para darnos muestra del afecto que 
nos profesa, recuerda la historia de nuestra re­
vista sin olvidar ninguna de las mejoras que 

para corresponder á la bondad de nuestra numerosa y 
distinguida clientela hemos venido introduciendo á 
medida que nos ha sido posible. 

Pero si no reproduzco tan amable epístola, porque 
es muy laudatoria y no queremos renunciar á la mo­
destia; sí diré que el milagro que en su opinión hemos 
realizado, no es exclusivanieute obra nuestra, sino ante 
todo y sobre todo de las señoras suscriptoras, que como 
la que motiva este preámbulo, nos han seguido con 
constancia, nos han estimulado con sus plácemes y han 
hecho activa y fructuosa propaganda en favor de nues­
tro periódico. 

Comenzamos, en efecto, publicando ocho pági­
nas, de las cuales solo cinco contenían grabados. El 
éxito nos animó á ofrecer después hujas de dibujos, 
hojas de patrones y figurines, aunque en escaso núme­
ro, y esto sin alterar el precio primitivo. Creció la sus­
cripción, y ya ven las antiguas y constantes suscriptoras 
el camino que hemos recorrido en los ocho años de 
nuestra vida periodística. 

Como las mejoras han sido el inmediato resultado 
del creciente favor que nos han dispensado las señoras 
españolas y americanas; porque al prestarnos su coope­
ración como suscriptoras y al propagar nuestra revista 
entre sus amigas, han contribuido á la prosperidad de 
nuestra empresa, era natural que compartiésemos con 
ellas los beneficios, y ésto es lo que hemos hecho. 

La divisa de L A U L T I M A M O D A que ha sido es y será 
mejorar siempre, se ha realizado sin interrupción y sin 
anuncios ni promesas. Dedicando nuestra revista en su 
mayor parte los productos á mejorar sus condiciones, 
hemos podido llegar á ofrecer por un precio de suscrip­
ción sumamente económico, uno de los periódicos más 
completos en su género. 
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Puede decirse que las suscriptoras y la empresa edi­
torial de nuestra revista, constituyen una verdadera so­
ciedad. Gracias á su concurso el periódico prospera, y 
de esta prosperidad las hacemos partícipes dándoles, sin 
alterar el precio primitivo, lo que suele costar el doble, 
el triple y hasta el cuádruple. 

Para realizar este propósito, hemos aumentado con­
siderablemente el número de modelos, mejorando tam­
bién la parte artística de los grabados; publicamos nu­
merosos dibujos para bordar y modelos de preciosas 
labores; en vez de doce Figurines acuarela, repartimos 

uno cada dos números, ó sea 26 al año, y en vez de 
doce Hojas de Patrones, repartimos 38 con las dobles 
ó sea de i5o á 160 patrones cada año. 

Y como es natural cada día son mayores la predi­
lección y el afecto que nos demuestran nuestras sus­
criptoras, y el deseo y el deber que nos animan para 
no detenernos en la senda emprendida. 

Cuanto mayor sea el éxito que alcance nuestra publi­
cación, mayores han de ser las ventajas que ofrezcamos 
á las que como he dicho, son nuestras suscriptoras y 
asociadas. Nuestra constante aspiración no tiene lími­
tes; y Dios mediante pronto verán que no dormimos 
sobre los laureles que debemos á su mucha bondad. 

Hace cuatro años establecimos una imprenta exclu­
sivamente destinada a l mejor servicio de nuestra publi­
cación, y organizamos las dependencias de modo y 
forma que pudieran ^atender con esmero al creciente 
número de suscriptoras. Estas han aumentado consi­
derablemente en el presente año, y no bastando ni el 
local, ni el material de que disponemos para llenar 
cumplidamente nuestros deseos, desde mediados del 
próximo Septiembre quedarán instaladas Redacción, 
Administración y talleres en un edificio que en la calle 
de Velázquez, núm. 56 ha mandado construir la e m ­
presa propietaria de L A . U L T I M A M O D A , con la a m p l i ­
tud y disposición necesarias para el mejor servicio. 

Nuestra revista en su modesta esfera, va á realizar 
con el concurso de sus favorecedoras lo que en mayor 
escala, y también por efecto del favor del público, han 
realizado los periódicos diarios de más circulación que 
se publican en Madr id: tener casa propia con todos los 
elementos para producir una labor esmerada, y carres-
ponder de este modo al constante favor que nos dis­
pensan las lectoras. 

L o que con estos nuevos elementos proyectamos h a ­
cer no he de indicarlo yo, porque eso sería alteiar 
nuestro sistema que es mejorar cuanto nos es posible 
sin anteriores anuncios y ni siquiera ulteriores indica­
ciones para llamar la atención sobre las mejoras que 
introducimos. 

No hace falta esta última tarea: las suscriptoras ven, 
observan, y ellas son las primeras en demostrarnos que 
no pasa inadvertido á sus ojos cuanto en su obsequio 
ejecutamos. 

Me he detenido participando á las lectoras un hecho 
próximo á realizarse, porque era necesario anunciarles 
el cambio de domicil io que vamos á verificar, y porque 
de seguro ha de satisfacerlas saber que su cooperación 
y nuestro anhelo de complacerlas, han permitido á una 
publicación relativamente modesta, vivir en casa pro­
pia y reunir los elementos para ofrecer á las señoras 
una revista de las más completas, y relativamente la más 
barata de cuantas se publican en Europa. 

Pero como para satisfacer una curiosidad que agra­
decemos, he ofrecido describir los pormenores de la con-
fección,impresiónydistnbución de los numerosos ejem­
plares que coloca nuestro periódico en España y Amé­
rica, cumpliré m i promesa en el próximo artículo y 
haré además algunas indicaciones que es conveniente 
que conozcan nuestras favorecedoras ya que formamos 
una sociedad, casi una familia, para que nuestra mutua 
cooperación contribuya al resultado que todos de­
seamos. 

Antes de terminar por hoy, diré á las señoras pre­
miadas en el ultimo Concurso, que ya están hechas las 
fotografías de sus preciosas labores y en la actualidad se 
están haciendo los fotograbados que han de servirnos 
para reproducirlas. Cuando los clichés estén en estado 
de ser impresos, que sera pronto, avisaré á las interesa­
das para que recojan los pañuelos. También quedan 
algunos sin recoger de los no premiados, y como la 
traslación de nuestras oficinas y talleres ha de verificar­
se en la primera quincena de Septiembre, agradecería­
mos que antes los recogiesen de nuestra Administra­
ción. 

M a r i o L a r a . 

Eeoá de Serano. 
El embarque de lot reservistas.—Hermoso espectáculo.—En 

Vitoria.— La debilidad y la honra.-Noticia ¿rata y noticia 
triste.—Los franceses en San Sebastián—Mucho cuidado. 

VÉ hermoso y conmovedor espectáculo el que han 
ofrecido en los pasados días los puertos de Barcelo­
na, de Santander, Corufia, Cádiz,y todos aquellos en 
que se han embarcado los reservistas, que van á 
aumentar el valiente ejército que pelea en Cuba 
por la integridad de la patria. 

A un simple llamamiento de sus jefes, esos servi­
dores de la patria, muchos de los cuales ya hablan 

constituido familia, abandonan su hogar, dejan á su mujer y á 
sus hijos y corren á formar bajo la bandera de la patria para 
ir á derramar por ella hasta la última gota de su sangre en un 
clima mortífero. 

E s consolador ver que no decae el espíritu de nuestra raza, 
y que el pueblo español es siempre en los momentos difíciles 
y solemnes en que la patria necesita de sus hijos, modelo de 
decisión, de valor y de energía. 

E l espectáculo que ofreció Vi tor ia el día i 5 de Agosto fué 
grandioso y magnifico. E r a el día de la Virgen, una de las 
fiestas más solemnes que la Iglesia consagra á María, y en la 
hermosa capital de Alava formaron todas las fuerzas espedi-

cionarias entre las que estaban representadas todas las armas 
del Ejército español. L a reina acompañada de sus hijos se 
trasladó desde San Sebastián á V i t o r i a para revistarlas, y fué 
hermoso escuchar las aclamaciones de los soldados al ver pa­
sar delante de ellos á la soberana con sus augustos hijos. 

De un lado una viuda y tres huérfanos, lo que representa 
la debilidad en la tierra; del otro la juventud arrogante y va­
lerosa, la que empuña las armas, la que pelea y decide, la re­
presentación más genuina de la fuerza; y la fuerza era la que 
aclamaba á la debilidad reconociendo e l derecho é inclinándose 
reverente ante aquella á quien tan alia representación lian 
dado las leyes. 

Hubo aclamaciones en todos los labios y lágrimas en t r u ­
chos ojos. A esta hora navegan con dirección á C u b a los barcos 
que conducen á los soldaaos. ¡Quiera Dios que todos vuelvan 
pronto victoriosos al seno de la madre patria y de sus fami­
lias! 

L a nación que tiene el derecho de velar por éstas/concede 
dos reales diarios á las délos reservistas. Poco es; pero lo pre­
ciso para que coman un pedazo de pan. Ahora el deber de 
todos los que puedan, es completar la obra ayudando á esas 
infelices mujeres y á esos pobres niños, cuyos maridos y pa­
dres pelean por la honra y la integridad de la patria. 

Y como los sentimientos caritativos dominan en España, es 
de esperar que así suceda. 

Siendo estas las notas dominantes del Verano, no es extra­
ño que la animación no sea muy grande. Se cotillonea sin em­
bargo todo lo que se puede en San Sebastián, que ha pasado 
entre regocijos su gran semana; ésto es aquélla en que se ce­
lebra la nesta de la Virgen de Agosto. 

L o s franceses se muestran caaa vez más aficionados á nues­
tra fiesta nacional, y ellos son los principales.espectadores de 
las corridas de toros que se verifican en el circo taurino de la 
capital de Guipúzcoa. 

¡Y quétipos,Dioss anto, los que traspasan la frontera! Líbre­
me Dios de tallar al respeto que se debe á la elegancia france­
sa; pero si es cierto que ésta cuando se manifiesta es exquisi­
ta, no se podrá negar tampoco que está concentrada en cier­
tas clases y que por regla general no son los más estéticos 
los tipos que se ven en el circo taurino. 

L a francesa de la clase media, la burguesa acomodada de 
Toulose, de Nimes, de Bayona, de Pau, ue Montpellier, que 
constituye el núcleo de las que van á San Sebastián durante 
las fiestas son ostentosas, espléndidas de formas y de vert i ­
dos; pero sin cuidarse mucho de la distinción y ae la gracia, 

* * 
Se suceden las noticias gratas y las noticias tristes. E l ge­

neral Bermúdez Reina ha contraído matrimonio con la bella 
Srta. de Madariaga, hermana del distinguido militar y notable 
escritor que tanto se ha distinguido por sus escritos. 

E l general Bermúdez Reina, que llevaba y a algunos, años 
de viudez, ha elegido una bella y discreta companera. 

S i el hombre en general, está mal siempre viviendo solo; la 
mujer, la esposa, la señora de la casa, es indispensable á 
quien ocupa cierta posición y tiene que recibir gente, y necesi­
ta para.oescansar de sus trabajos públicos, un inierior_ bien 
ordenado, donde le esperen los cuidados y el cariño. 

U n embajador, un ministro, un general que manda un de-
paitamentu, un gobernador al trente de una provincia, no es-
lán bien sin una compañera amable y discreta, que les ayuda 
mucho en el desempeño de su misión. 

¡Cuántas asperezas suavizan las mujeres! ¡Cuántos detalles 
á que no pueden llegar los hombres, suelen ser resortes efica­
císimos para eilas! 

L o que sucede que para ésto se necesita mucho tacto y m u ­
cha discreción, y cuando la compañera del hombre público no 
reúne estas condiciones, se recuerda involuntariamente aque­
llo de que mas vale estar solo que mal acompañado. 

*** 
L a respetable familia de D. Ignacio Baüer, aquel cumplido 

caballero que murió hace poco, ha experimentado una nueva 
desgracia, t i l hijo segundo del difunto, Manuel Baüer, joven 
que y a había terminado su carrera de abogado y que se dis­
ponía á ocuparse en los negocios de la casa al lado de su her­
mano mayor, ha muerto victimo del tirus,que tantos duelos ha 
causado este año a familias distinguidas. 

Mad. Baüer, que de tantas simpatías goza en la sociedad de 
M a d r i d , ha recibido con esta desgracia un rudo golpe, que 
hará aun más dolorosa la herida que no se había cerrado. 

También ha tallecido el hijo pinnogénito de la marquesa 
viuda de la Vega lucían, distinguido oficial de Artillería; apla­
zándose con este triste motivo la boda ya concertada de la 
Srta. de Lora con el hermano del dilunto. 

* 
* * 

A l terminar la animación en San Sebastián, suele comenzar 
en B i a r n t z ; pero este año no hay hasta ahora muchos prepa­
rativos. 

L a Infanta I). ' Eula l ia está ya restablecida de la tercedura 
del pié que sufrió en Munich jugando al la'"-tennis. Hay que 
tener mucho cuidado con esos ejercicios uel sport, que si son 
m u y divertidos y á veces higiénicos, esponen si no se 
procede con prudencia, á fracasos como el que ha tenido desde 
A b r i l hasta Julio postrado en el lecho al duque de ürleans. 

S. A . la Infanta D.* Eula l ia ha escapado oe buena; pues ya 
puede decirla el Sr. Sagasta lo que es una fractura del 
peroné. 

Iodo hace creer que este año regresarán á sus hogares más 
pronto que de costumbre J a s familias que han salido á vera­
near, porque las distracciones son escasas y Bastar el dinero 
para aburrirse es cosa que no tiene pizca de gracia. 

JKl A b a t e . 

Premunías g Respuesíaá 
- I L F L O R E S . — T e n g o verdadero placer en c o n ­
testar á las consultas con que me favorece: 

1." Será usted complacida, pues su petición 
no puede ser más justa.—2.' E l patrón .de 

'una falda cuesta 1,5o pesetas.— 3 . * E l l ibro á 
que alude usted no se ha publicado aún en to­
mo.—4." E l precio depende de la forma y ta­

maño que usted necesite.—5." Consistirá en que el baño 
no estará todo lo espeso que es necesario para cubrir por 
completo el alambre.—6." L a muestra que me remite us­
ted es lindísima, y la aconsejo que confeccione el traje 
igual ó parecido al modelo representado por la figura 
1.* del grabado núm. 6 del núm. 397. E l bonito plas­
trón que adorna el cuerpo, debe ser de encaje crudo 
sobre transparente de seda violeta. 

U N A F U E R I S T A . — D i cuenta de su reclamación á quien 
correspondía.—Pues sin duda sus cartas han sufrido la 
misma suerte que los númtros de nuestro semanario, 
porque tampoco han llegado á nuestras manos. 

P E N S A M I E N T O . — T o m o nota del nombre y enlace que 
desea usted ver publicado en las Hojas de dibujos de 
nuestro semanario.—En el centro de uno ó de los dos ex­
tremos.—En el segundo casóse repite el mismo dibujo. 

P I L A R . — A c o n s e j o á usted una falda interior de gró 
mate, sin más adorno que un ancho volante fruncido. 
— L a s Oduladoras Margarita se usan con buen éxito 
para el ligero ondulado actualmente de moda. 

A N D A L U Z A . — D e b e usted usar el agua de ron y quina 
de la perfumería de Candor, que es una preparación 
excelente para fortificar el cabello é impedir su caída. 

Z . P.—Servida reclamación.—Tomonota delosnom-
bres que desea usted ver publicados en las Hojas de di­
bujos y será usted complacida lo más pronto que nos 
sea posible. 

C. B. D E Q.—Cumplí gustosa su encarguito.—Las 
blusas á que alude usted continúan muy en boga, y se 
completau con mangas de pernil ó mangas huecas ter­
minando á la altura de la sangría, forradas de muselina 
de Florencia y armadas con volantes de linón colocados 
entre la manga y el forro en torno de la parte superior 
de la hombrera.—Lo comprendo muy bien, y hoy lo 
mismo que en todas ocasiones me complazco en tratar 
de disipar sus dudas. 

U N A E N T U S I A S T A D E L A A M A B I L I D A D D E L A S E C R E T A R I A . 

— L o s polvos de la perfumería de Candor, son inmejo­
rables por todos conceptos, y los de la marca Rachel 
sientan muy bien á las morenas .—El precio de una ca­
ja en Madr id es 5 pesetas.—Quitarlas es muy di f ic i lpor 
no decir imposible; pero usando constantemente la 
Crema de la Meca, se consigue que no sean visibles.— 
M i l gracias. 

No V O L V E R Á Á S U C E D E R . — S u p o n g o que recibiría us­
ted oportunamente una carta mía contestando á sus 
urgentes preguntas. 

A M E L I A . — T e n g o muche gusto en describir á usted un 
sencillo y elegante traje de baile, que armonizará á las 
m i l míravillas con sus pocos años y su simpático tipo. 
A m p l i a falda de crespón rosa con viso de igual color y 
cuerpo fruncido con delanteros cruzados. Para a justar 
el último, se emplea un ancho cinturón de muselina de 
seda blanca, de cuyos costados paiten dos anchas caí­
das que bajan á lo largo de la laida, prendiéndose en 
el bajo con grupos de rosas blancas. E l escote del cuer­
po, que es puntiagudo, está encerrado en un marco 
forrado por draperias de muselina, y adornado con 
grupos de rosas blancas que sugetan las hombreras de 
los amplios y cortos bullones que constituyen las man­
gas.—Peinado ondulado, sin ningún adorno.—Guan­
tes blancos y medias y zapatos de seda rosa.—No deje 
usted de cumplir su promesa, pues tendré mucho gusto 
en probaila lo sincero de mi amistad en cuantas oca­
siones se presenten. 

A U N A A D M I R A D O R A D E E I F F E L . — S i e n t o mucho la 
desgracia que acaba usted de experimentar, y tomo 
parte t n su legít ma p e n a . — E l manto largo se usa d u ­
rante los tres primeros meses del luto; pero esto no es 
una obligación y está muy bien admitido que se adop­
te para luto rigoroso, en lugar del manto una capota ó 
toca de crespón inglés de forma muy sencilla adornada 
con lazos de lo m i s m o . — L a lenceiía y los pañuelos de 
luto se adornan con cenefas y festones bordados á la 
inglesa ó al plumetis con algodón negro.—Es cierto; 
y puede usted creer que estamos muy lejos de ser i n ­
diferentes al afecto y simpatía que nos ha demostrado 
usted en todas ocasiones. 

J . L . L É R I D A . — E l jaretón á que alude usted debe ser 
de unos 10 centímetros de ancho.—Se marcan con el 
nombre completo ó un enlace de las cifras del nombre 
y el apell ido.—Quedo á sus gratas órdenes. 

Z U L I M A . — L o s mueblecitos fantasía se usan igual­
mente para sala y gabinete.—El t u l bordado color cru­
do.—Espero que se cumplirán sus vaticinios, que son 
muy halagadores para mí. 

N . N . N.—Aconsejo á usted que emplee para esos 
usos el agua de salvado, y que prescinda por completo 
del jabón, que para el caso dá muy malos resultados.— 
Y a veo que en usted tenemos una entusiasta propagan­
dista de nuestra publicación y de ello me felicito, por­
que al recomendarla á sus amigas, dá usted prueba de 
no estar descontenta de L A U L T I M A M O D A . — D i g a usted 
á esa señorita que debe asistir á la ceremonia con traje 
de muselina ó crespón de lana de un pálido matiz, y 
sombrero de paja de Italia adornado con plumas y 
flores, y también que tomo nota del seudónimo que ha 
elegido y espero impaciente la ocasión de demostrarla 
mi deseo de serle de alguna, aunque pequeña utilidad. 

21 D E E N E R O . — P a r a el patrón del peinador no son 
necesarias otras medidas que el ancho del pecho y la 
espalda, y el largo déla manga. Confeccionándolo con 
nansú, el adorno más sencillo y gracioso consiste en 
anchos volantes de lo mismo, festoneados y bordados 
en los contornos con seda lavable azul , malva ó coral. 
— E n las Hojas de lencería que repartimos con nuestro 
semanario, figuran pequeños enlaces á propósito para 
marcar las prendas de ropa interior, y es muy posible 
que se halla publicado el que usted necesita, cosa que le 
será fácil averiguar puesto que tiene usted colecciona­
dos y encuadernados los números de los dos últimos 
años. 

E L R U I S E Ñ O R D E L O S B O S Q U E S . — L O S velillos de butaca 
de punto de crochet, ya no se usan desde que la moda 
nos ofreció para reemplazarlos velillos ae guipure y 
etamine bordada, mucho más lindos y elegantes.— 
También se confeccionan velillos muy bonitos con t u l 
griego crudo, bordado con sedas de colores. 

D. B. D E V I T O R I A . — L a s batas forma Trincesa siguen 
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de moda, y es la hechura que á mi parecer resulta más 
elegante. Para confeccionar laque proyecta, debe usted 
elegir una lanilla r a y a d a ó moteada de tonos ni muy 
pálidos ni muy oscuros, adornándola con un delantero 
fruncido de s^da lisa, montado en un pequeño canesú 
de pasamanería ó encaj¿.—Tiene usted m u c h a razón; 
pero no es fácil evitarlo, y lo único que se logra es ate­
nuar sus efectos con el empleo de cremas refrtscantes y 
lavados con agua de salvado en la que se haya disuel­
to una corta cantidad de almidón.—Prefiero lo segun­
do, siempre que á usted no la contraríe. 

I R E N E D E B . — L a s chaquetas cort¿ desastre continúan 
usándose y lo mismo los trajes completos del mencio­
nado esti lo.—Si el plastrón almidonado no es de su 
gusto, puede usted reemplazarlo por una camiseta de 
batista rosa ó azulina, formando tres palas huecas, se­
paradas entre sí por volantitos de la misma batista en­
cañonados á la fin de sicle. 

C. D E A . — L a cola di.1 traje de novia debe ser muy 
larga y de forma redonda . E l segundo modelo tie­
ne mas novedad y resulta mucho mas elegante que 
el pr imero.—Para prender el vtlo de tul ilusión sobre 
los bucles del peinado, se emplean indistintamente los 
grupos, las diademas y las coronas de flores de azahar; 
pero ya que lo deja usted á mi elección la aconsejo una 
corona pequeña lormada con flores y capullos de la 
simbólica tlor, que es lo que mejor la conviene, puesto 
que va usted á ser la reina déla fiesta.—Reciba mi más 
cordial enhorabuena, y considéreme siempre como su 
amiga más adicta. 

A U N A . — E l e c t i v a m e n t e , el jugo de la fresa es muy 
bueno para el cutis; pero como la citada fruta dura tan 
poco y se conserva tan dilícilmente, casi no hay ocasión 
de aprovectiar sus beneficios.—La batista listada cuya 
muestra me remite usted, solo es á propósito para un 
traje de casa compuesto de una falda y un matinée sen­
cillamente adornado con un volante fruacido, de la 
misma tela, que después de rodear el escote baje en for­
ma de doble cnorrera á lo largo de los delanteros.—El 
tarrito de Crema de la Meca cuesta 6 pesetas en M a d r i d , 
cantidad á la que hay que agregar los gastos de porte y 
envío del paquete por el ferrocarril. 

U N A M U Y I M P A C I E N T E . — P u e d e usted estar tranquila; 
nuestras favorecedoras serán de las primeras en cono­
cer las novedades de la próxima estación; y si lee us­
ted el Carnet de Clementina, habrá visto que muestra 
querida colaboradora ha empezado á ocuparse de ellas 
y seguirá dando noticias a medida que las nuevas 
modas se dibujen con la claridad necesaria para poder­
las juzgar con exactitud.—No deje usted de escribirme 
todo lo á menudo que quiera, pues sus cartas serán 
muy agradables para mí en todas ocasiones. 

J L . » Secretaria. 

Una señorita á quien desgracias de familia obligan á 
utilizar el arte que aprenuió para su recreo, i lumina 
fotografías de un modo admirable y por un procedi­
miento norte-americano que permite que la labor sea á 

la vez artística y económica. Entregando una fotogra­
fía, en breve tiempo la devuelve i luminada, con tal per­
fección que parece una miniatura, y el coste es de 3, 
4 ó 5 pesetas, según el trabajo que exija. En nuestra 
Administración se enseñarán muestras de dichas i lumi­
naciones, y se admitirán los encargos que se sirvan ha­
cer las señoras suscriptoras. 

LA ULTIMA MODA 

pesetas. 

1 

P R E C I O S E N L A P E N I N S U L A 

(por suscripción directa) 

Tres meses 3 
Seis meses 6 

Un año 12 

(por medio de comisionado) 

Tres meses 3,5o pesetas. 
Seis meses 7 * 
Un año 14 > 

Húmero suelto, 25 céntimos. 
Húmero atrasado, SO céntimos 

EN.PORTUGAL.—Seis meses 1.600 reis.—Un afio3.ooo. 
E X T R A N J E R O (Europa). Un año 3o francos. 

M A D R I D . — I m p r e n t a de L A U L T I M A M O D A . 

Reservados los derechos de propiedad literaria y artística. 

Agente exclusivo de L A U L T I M A M O D A para los anuncios extranjeros: M. A. Lorette, Director de la Societé Mntnelle de Pablicité, Rué aumartln, 61, París . 

V E L O U T I N E F A Y 
E l m e j o r y m a s c é l e b r e p o l v o d e t o c a d o r 

polvo ge m u í extra 
prepa.ra.do con bismuto 

p o r O h . I T s i y 9 p e r f u m i s t a 

9 . R u é d e l a P a i x . P A R I S 

CARNE, HIERRO y QUINA 
El A l i m e n t o mas fortificante unido a los T ó n i c o s mas reparadores. 

V I N O FERRUGINOSO A R O U D 
T C O N T O D O S L O S P R I N C I P I O S N U T R I T I V O S D E L A C A R N E 

C A B M F , i i i i . n n o y « J I I V A I Diez años de éxito continuado y las afirma­
ciones de todas lt.s eminencias médicas preuban que esta asociación de la 
Carne, el Hierro y la Quina constituye el reparador mas enérgico que se 
conoce para curar: la Clorosis, la Anemia, las Menstruaciones Morosas, el 
Empobrecimiento y la Alteración de la Sangre, el Raquitismo, las Afecciones 
escrofulosas y escorbúticas, etc. E l vino Ferruginoso de Arouii es, en efecto, 
el único que reúne to lo lo que entona y fortalece los órganos, regulariza, 
coordena y aumenta considerablemente las fuerzas ó infunde a la sangre 
empo v -jeida y decolorida : el Vigor, la Coloración y la Energía vital. 
Por i.,ayor,en París, en casa de J. FERRÉ, Farm», 102, r. Richeheu, Sucesor de AROUD. 

S E V E N D E E N T O D A S L A S P R I N C I P A L E S B O T I C A S 

a l l í : : " O) OH « 

U u $ 

EXIJASE el nombro j 
La finni A R O U D 
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J A R A B E A N T I F L O G Í S T I C O de B R I A N T 
farmacia. < All.M! Mi KIVOII, ISO. 1'AUIH. u . . . ioaam lam farmacia* 

f El JAHAME DE ItEULANT r e c o m e n d a d o desde su principio por los profesores 
Laennec, Thénard , Ouersant, etc ; lia recibido la consagración del tiempo en el 
«ño ( 8 W obtuvo el privilegio de invención. VERDADERO CONFITE PECTORAL, con base 
de g o m a y de ababoles, conviene sobre todo a las personas delicadas, como 

l mujeres y niños. Su gusto excelente no perjudica en m o d o a l g u n o á su eficacia 
contra los BESHUiDOS y todas las HFltMACIOHES del PECHO y de los BTESTIIHM 

r. :? «* !¡ 2 •g • 

•*? «o o Sss-c 

Pildoras y Jarabe 
D E 

B L A N C A R D 
Con ¡oduro de Hierro Inalterable. 

A N E M I A 
C O L O R E S P Á L I D O S 

R A Q U I T I S M O S 
E S C R Ó F U L O S 

T U M O R E S B L A N C O S , etc.,etc 

B L A N C A R D » 
C o m p r i m i d o s J 

de Exalgina, 

JAQUECAS, COREA, REUMATISMOS | 

nninopc l DENTARIOS, MUSCULARES, | 
üULUnljD I UTERINOS, NEVRALGICOS. r 
El mas activo, el mas inofensivo P 
y el mas poderoso medicamento. at 
G O r W R A E L D O L O R P 

itia.-Teiit^P^>TM^ris,40^r.Bonaparte .P 

Pepsina B o u ú a u l t 
Aprobada por la ACADES1A DE MEDICINA 

PREMIO DEL INSTITUTO AL D'CORVISART. EN 1856 
Madallat #n la* Exposición»» internacional»» d» 

PARIS - LTON - TIENA - PH1LADÍLPHU - PARIS 
Iti! I87¿ 1873 1876 18T8 

I X C M 7 L B 1 CON » X BUTOK Í X 1 T 0 8 H L.» 
DISPEPSIAS 

GASTRITIS - GASTRALGIAS 
DIGESTION LENTAS Y PENOSAS 

FALTA DE APETITO 
V OTftO» DHORPERBa D I L A D I 0 Í 1 T I O B 

SAJO LA FORMA DE 
ELIXIR. • rh PEPSINA BOÜDAULT 
VINO . . de PEPSINA BOÜDAULT 
POLVOS- de PEPSINA BOÜDAULT 
PIEIS, Phirmacie C O L L A S , 8, nía Danphine 

Lai 
Personas que conocen las" 

P I L D O R A S 1 

D B L Dooroa 

D E H A U T 
r>B PARIS 

no titubean en purgarse, cuandolo 
necesitan. No temen el asco ni el 
causando, porque, contra L> que su­
cede con los demás purgantes, este 
no obra bien sino cuando se toma 
con buenos a limen os y bebibas for­
tificantes, cualel vino, el café, el te. 
Cada cual escoge, para purgársela 
hora y la comida que mas le con vie-
nen, según sus ocnpaciones.Como 
el causando que la purga ocasional 
queda completamente anuladof 

por el efecto de la buena ali- * 
mentación empleada, uno se i 
decide fácilmente a volver 

empezar cuantas veces* 
sea necesario. 

E L A P I O L A J O R E T 
U n M f l l I C r e g u l a r i z a 
n U m U L L C los M E N S T R U O S 

E N F E R M E D A D E S " 
DEL 

E S T O M A G O 
P A S T I L L A S y P O L V O S 

P A T E R S O N 
un BISMUTL'O y MAGNESIA 

Recomendados contra las Afecoiones 
del estómago, Falta de Apetito, Di­
gestiones laboriosas, Acedías, Vómi­
tos, Eructos y Cólicos; regularizan 
las Funoiones del Estómago y de los 
Intestinos. 
C*lílr »n ti rotulo a írma de J . F A Y A R D 

Adh. DETHAN, rirmiceotlco 61 PA1B 

G A R G A N T A 
V O Z y B O C A 

P A S T I L L A S D E D E T H A N 
Recomendadas contra los Males de la 

Oarganta, Extinciones de la Voz, 
Inflamaciones de la Boca, Efectos 
perniciosos del Mercurio, Iritacion 
que produoe el Taba x>, y speculmente 
i los Snrs P R E D I C A D J R E S , A B O G A ­
DOS, P R O F E S O R E S y C A N T O R E S 
para facilitar la emlclon de l a voz. 
Exigir en el rotulo a ffrma de Adh. DETHAB, 

Farmacéutico en PARIS. 

(Taches de Roussenr) 
8a.lva.do, peca*, n á i c a r a , bochorno, 

grano» j punto» negro* ion destruidos en 
Bltuoadlas sin alterar la p i e l ni l n s:ilud por la mara­
villosa élnconiparableLICHE i i l D'H. DI 8EQRE. 
Anión safara, perfuma suaia, última palabra del 
progreso. 11 frasco S francos Parla; C fr. franee 
eetacl6n, contra mandato. C A S A fll-JUBT, 
804, roa Salnt-Honoré, y en buen ti oerfumeritt. 

A g u a L é c h e l l e 
H E M O S T A T I C A . - Se receta contra los 
flujos, la clorosis, la anemia, el apocamiento, 
las enfermedades del peono y de los intes­
tinos, los esputos de sangre, los catarros, 
la d isenter ía , etc. Da nueva vida á la sangre y 
entona todos los órganos. E l doctor H E U R T E L O U P , 
médico de los hospitales de París, ha comprobado 
las propiedades curativas del A g u a de Kecnelle 
en var;os casos de flujos uterinos y nemor-
ras/las en la hemotlsis tuberculosa. — 
Dti'diiro CINEJIAL: Rué St-Honoré, l e s , en París. 
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E l m e j o r C a l m a n t e 

JARABEBERTHÉ 
contra:ToS,sea cual fuere su causa.Resfriados, G r i p e , 
C o q u e l u c h e , M a l e s de G a r g a n t a , D o l o r e s de 
E s t ó m a g o , D o l o r e s do V i e n t r e en las m u j e r e s , 
J a q u e c a s , A g i t a c i ó n n e r v i o s a , I n s o m n i o y 
todos los P a d e c i m i e n t o s i n d e t e r m i n a d o s . 

P A S T A BERTHÉ, complemento del 

E X Í J A N S E el Sello del Estado 
francés y la Firma : 

F U M O U Z E - A L B E S P E Y R E S , 7 

tratamiento. 

D e n t i c i ó n 

PATE EPILATOIRE DUSSER 

JARABE DELABARRE 
•^m—m j u i u o c Bill IiarcOtlCO. 

Recomendado desde SO añosporiosFacultativos 

Facilita la s a l i d a de los d i e n t e s , previene 
ó hace desaparecer los s u f r i m i e n t o s y 

todos los A c c i d e n t e s d e la p r i m e r a d e n t i c i ó n . 

Exíjase el Sello de la " U N I O N des F A B R I C A N T S " 
y la Firma del D r D E L A B A R R E . 

FUMOUZE-ALBESPEYRES, 78, Faub* St-Denls, París. 1 Farmaciii. 

destruye hasta las R A I C E S el V E L L O del rostro de las damas (Barba. Bigote, etc.). sin 
ningún peligro para el cutis. SO A ñ o s de Bxito. y millares de testimonios nrantlsan la encacu 
de esta preparación. (Se vende en cajas, para la barba, y en 1/2 oajaa para el bigotó « « 
los brazos, empléese el PlílVOHM. D U B 8 B R , 1, ruó J.-J .-Rousseau, París . 

Ayuntamiento de Madrid

http://prepa.ra.do
http://8a.lva.do



